
Lunes 7: Juan  4, 43-54                   Jueves 10: Juan  5, 31-47 
Martes 8: Juan  5, 1-3a. 5-16           Viernes 11: Juan  7, 1-2. 10. 25-30 
Miércoles 9: Juan  5, 17-30              Sábado 12: Juan  7, 40-53 

Una lectura para cada día de la semana 

Nos ha abierto los ojos 
 
         En el texto del evangelio de hoy (tremendamente simbólico como 
todo el evangelio de Juan), lo que se narra, más allá de la anécdota de 
una curación milagrosa, es una lección que Jesús nos da a sus segui-
dores para enseñarnos en qué consiste su actividad, la que ya está 
desarrollando él y que habremos de continuar sus discípulos: liberar al 
hombre y devolverle la dignidad que algunos no le conceden obligán-
dole a ser un pobre, un marginado, incluso de acuerdo con una su-
puesta ley de Dios (ciego de nacimiento a causa de sus pecados o de 
los de sus padres). 
 
         Frente a su situación, Jesús reacciona liberándole, devolviéndole 
la luz, incluso infringiendo la ley, pues le curó en sábado. Jesús pone 
en los ojos del ciego la imagen del hombre nuevo, hecha de su propio 
barro (recordemos el barro de la primera creación). Jesús le ofrece y 
nos ofrece un nuevo proyecto de hombre, el hombre que vive preocu-
pándose, por amor, de la felicidad de los demás. 
 
         ¿Qué idea de Dios tenemos? ¿Es, acaso, la misma que tenían 
los fariseos, es decir la de un Dios que exige sometimiento y obedien-
cia (religión legalista) sin importarle la libertad y la felicidad del ser 
humano? (recordemos: acaban expulsando al ciego de la sinagoga –
algo así como excomulgarle-, pues reconoció a Jesús como el Mesí-
as). O, por el contrario, ¿es la de un Dios liberador, que invita a traba-
jar por la igualdad, la justicia y la liberación de los hombres? 
 
         Pidamos al Dios de Jesús que, al igual que al ciego, nos abra los 
ojos y aceptemos con todas sus consecuencias que la gloria de Dios 
consiste en que el hombre tenga vida y vida en abundancia. 

E n el camino de la cuaresma hoy 
brilla una luz particular que nos 
invita a encontrarnos con mayor 

profundidad con el Señor Jesús. El ciego 
del que habla el evangelio ha seguido un 
proceso desde las tinieblas a la luz de la 
fe en Jesús, que le habla, que está de-

lante de él.  
      Encontrarse de tú a tú  con el que ha cambiado nuestra situa-
ción, con el que nos ha sacado de la noche de la ceguera y nos 
ha hecho pasar a la claridad de su día es la fe madura a la que 
debemos llegar. Si nos dejamos mirar por Jesús, brotará de no-
sotros una sabiduría que viene de lo alto: sabremos dar verdade-
ra gloria a Dios con las palabras y la adoración. 
      Hoy también se nos advierte que nuestra vocación a ser cris-
tianos no es cuestión de "apariencia y estatura", sino -como la 
elección de David- un don absolutamente gratuito del Señor. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo  6 de marzo de 2005 

4º Domingo de Cuaresma 

Me ha abierto los 
ojos. 

Ahora también en Internet: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del primer libro de Sa-
muel 16,1b. 6-7. 10-13a 
 

En aquellos días, dijo el Señor a Samuel: 
-Llena tu cuerno de aceite y vete. Voy a en-

viarte a Jesé, de Belén, porque he visto entre 
sus hijos un rey para mí. 

Cuando se presentó vio a Eliab y se dijo: “Sin 
duda está ante el Señor su ungido.” 

Pero el Señor dijo a Samuel: 
-No mires su apariencia ni su gran estatura, 

pues yo lo he descartado. La mirada de Dios no 
es como la mirada del hombre, pues el hombre 
mira las apariencias, pero el Señor mira el cora-
zón. 

Hizo pasar Jesé a sus siete hijos ante Sa-
muel, pero Samuel dijo: 

-A ninguno de éstos ha elegido el Señor. 
Preguntó, pues, Samuel a Jesé: 
-¿No quedan ya más muchachos? 
El respondió: 
-Todavía falta el más pequeño, que está guar-

dando el rebaño. 
Dijo entonces Samuel a Jesé: 
-Manda que lo traigan, porque no comeremos 

hasta que haya venido. 
Mandó, pues, que lo trajeran; era rubio, de 

bellos ojos y hermosa presencia. 
Dijo el Señor: 
-Levántate y úngelo, porque éste es. 
Tomó Samuel el cuerno de aceite y lo ungió 

en medio de sus hermanos. 
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                 6 de marzo de 2005: 4º Domingo de Cuaresma (ciclo A

Lectura del santo Evangelio 
según San Juan  9, 1-41 
 

(Texto abreviado) 
En aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un 

hombre ciego de nacimiento. Escupió en la tie-
rra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los 
ojos al ciego, y le dijo: 

-Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que signifi-
ca Enviado). 

El fue, se lavó, y volvió con vista. Y los veci-
nos y los que antes solían verlo pedir limosna 
preguntaban: 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 22,1-3a. 3b-4. 5. 6 

 
El Señor es mi pastor, nada 

me falta. 

Lectura de la carta del Apóstol 
San Pablo a los Efesios  5, 8-14 

 

Hermanos: 
En otro tiempo erais tinieblas, ahora sois luz 

en el Señor. Caminad como hijos de la luz (toda 
bondad, justicia y verdad son fruto de la luz) 
buscando lo que agrada al Señor, sin tomar 
parte en las obras estériles de las tinieblas, sino 
más bien poniéndolas en evidencia. Pues hasta 
ahora da vergüenza mencionar las cosas que 
ellos hacen a escondidas. Pero la luz, denun-
ciándolas, las pone al descubierto, y todo lo 
descubierto es luz. Por eso dice: “Despierta tú 
que duermes, levántate de entre los muertos y 
Cristo será tu luz.” 

Por el Papa Juan Pablo, por la mejo-
ría en su salud y por todos los obis-
pos del mundo, para que prediquen 
con amor, humildad y entrega el 
Evangelio, que nos anuncia la luz de 
la Resurrección 
Roguemos al Señor 
 

Por los sacerdotes, diáconos, minis-
tros y laicos comprometidos, que la 
fuerza de tu Espíritu les guíe y con 
su ejemplo sepan colaborar en la 
conversión cuaresmal de muchos. 
Roguemos al Señor 
 

Por los niños y los jóvenes, para que 
sintiéndose ungidos por Dios lleven 
una vida acorde con la Luz que Cris-
to nos proclama. 
Roguemos al Señor. 
 

Por los pobres, los prisioneros, los 
emigrantes y todos aquellos que su-
fren dificultades económicas, para 
que Jesús les envíe consuelo y no-
sotros sepamos atenderles con 
amor. 
Roguemos al Señor. 
 

Por los que preparamos con ilusión 
la Pascua del Señor, para que apro-
vechemos este tiempo favorable y 
demos paso a la luz en nuestros co-
razones. 
Roguemos al Señor. 
 

Te pedimos Señor que aumente 
nuestra fe, para que sepamos des-
cubrir mejor el misterio de tu presen-
cia en todas las cosas y ser testigos 
de Jesucristo. 
Roguemos al Señor. A) 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Tú, Señor, que nos abres los ojos para que des-
cubramos la hermosura de la creación y la gran-
deza de tu amor, ayúdanos a colaborar contigo 
para que todas las personas puedan alegrarse en 
su vida al ver tu luz. Nosotros te lo pedimos por 
Jesús, hijo tuyo y hermano nuestro. Amén 

-¿No es ése el que se sentaba a pedir? 
Unos decían: 
-No es él, pero se le parece. 
El respondía: 
-Soy yo. 
Llevaron ante los fariseos al que había sido 

ciego. (Era sábado el día que Jesús hizo barro y 
le abrió los ojos). También los fariseos le pre-
guntaban cómo había adquirido la vista. 

El les contestó: 
-Me puso barro en los ojos, me lavé y veo. 
Algunos de los fariseos comentaban: 
-Este hombre no viene de Dios, porque no 

guarda el sábado. 
Otros replicaban: 
-¿Cómo puede un pecador hacer semejantes 

signos? 
Y estaban divididos. Y volvieron a preguntarle 

al ciego: 
-Y tú ¿qué dices del que te ha abierto los 

ojos? 
El contestó: 
-Que es un profeta. 
Le replicaron: 
Empecatado naciste tú de pies a cabeza, ¿y 

nos vas a dar lecciones a nosotros? 
Y lo expulsaron. Oyó Jesús que lo habían ex-

pulsado, lo encontró y le dijo: 
-¿Crees tú en el Hijo del hombre? 
El contestó: 
-¿Y quién es, Señor, para que crea en él? 
Jesús le dijo: 
-Lo estás viendo: el que te está hablando ése 

es. 
El dijo: 
-Creo, Señor. 
Y se postró ante él. 


